
 

 

 
 

 

S E M I L L A 

 

 

-C É L U L A S- 

 

 

Mateo 12:43-50 

 

 “La Familia de Dios” 

 

1.- Es Como una casa limpia y ocupada  

     (vs 43-45) 

2.- Es una casa espiritual (vs 46-48) 

3.- Es una casa donde todos somos  

     bienvenidos (vs 49-50) 

 

 

 

 

Objetivo: Reflexionar en el privilegio y a la misma vez en la gran responsabilidad de 

pertenecer a la familia de Dios. 

 

 

Rompehielos: A qué familia famosa se parecía más tu familia cuando eras un(a) niño(a): ¿Los 

increíbles, la familia real, los locos Adams, otro? 

 

 

Para Comenzar:  

1. Repasemos juntos el verso de memorización Mateo 12:18-21 y Prov. 4:23 y después, 

algunos de nosotros digámoslo de memoria. 

 

2. Compartamos brevemente algo de nuestras notas y/o nuestras reflexiones derivadas de la 

enseñanza de este fin de semana en Mateo 12:43-50. 

 

 

Para Observar un poco y pensar otro poco:  

1. ¿De cuantas maneras el hombre de la parábola que Jesús contó retrata a “esta mala 

generación” que ha rechazado a su mesías? Leamos en algunas versiones los versos 43 al 

45 y conversemos.  
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2. Cuántas características de la familia de Jesús puedes encontrar en los versos 46 al 49; 

conversemos después de leer la sección en varias versiones.  

 

 

3. ¿Qué requisitos se necesitan para pertenecer a la familia de Jesús según el verso 50? 

 

 

 

Para reflexionar: 

1. ¿Recuerdas el tiempo en que rechazabas todo lo que tenía que ver con Jesús y su palabra?  

¿Qué ha cambiado desde entonces? 

 

  

2. ¿A cuántas cosas necesitaste renunciar para seguir a Jesús y ser su discípulo? 

 

 

3. Qué es lo que más te cuesta para “hacer la voluntad del Padre que está en los cielos”: 

¿Saber cuál es? ¿Obedecerla? ¿Otro? 

 

 

Tengamos un tiempo de oración. 

 

Verso para memorizar:  

Mateo 12:48-50: “Respondiendo él al que le decía esto, dijo: ¿Quién es mi madre, y 

quiénes son mis hermanos? Y extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: He aquí mi 

madre y mis hermanos. Porque todo aquel que hace la voluntad de mi Padre que está en los 

cielos, ese es mi hermano, y hermana, y madre.” 
 


